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aciendo señal de echar hacia atrás
utaca del tormento.
¡Todo lo que decís es verdad!... Jim

Jackson no son otros que los anti-
dueños de la mina.

¿Y qué objeto perseguían haciendo
r á la joven?
¡Querían obligarla 4 revelar el sitio

hde está escondido el tesoro!¡Mas, por
infierno, libradme de estos esa: ¿No

3 que sufro como un cóndenado? ¡ Ma-
poe favorl... .

l vizconde palideció, loka la cabeza ha-
atrás y cayó desvanecido.
: ¿Qué vamos á hacer ?— — preguntó

-]Aplicarle la ley “de Bueha mens
portarloy echarlo al río Bronx.
los otros dos? |

Son cómplices, que irán á reunirse

; compañeros de Simpson se disponían
cutar la sentencia, cuando la «señori-

deMontecristo
gal
Señor, sois nuestrobienhechor, no fal-
por nada á los títulos que tenéis. a
tro reconocimiento,
L : &gt; ¡

demente pasmado, el americano que
omprendía los sentimientos de gene-
d expresados por la joven, la miró,

volviendo mal

ro su expresión era tan SE que
O resistir,

¡Sea! No se podrá decir que no he
pad la «súplica que me habéis diri-

irigiéndose á los policías, dijo: E
Caballeros, vigilaréis este sapo hasta

hora en que lo dejaréis, esperan- A
jue vayan ellos mismos al diablo, pe,
e yo hubiera querido expadirlos. -
Señor Donegal sacó de su bolsillo un
e billetes que repartió generosamente

. policías, |€Spués, sin volver la. parir salió. se-
de Gedeón, de. Zezétte y de Simpson,

he esperaba ante la puerta. Simp-
ogió. la riendas. Le

se aproximó al señor

MONTECRISTO A
—De los bandidos que os DErrpteR, de

lus Blackbaern, hoy los hermanos Jackson,
—Dejad Á esos miserábles. ¡Dios ter-

minará castigándolos!... Huyamos, sin em:-
bargo, abandonemos esta tierra donde tan-
tos sufrimientos se nos han acumulado y,
urármonos á nuestros amigos que nos es-
peran en Madagascar. i

-—¡Ah! ¡Síl Madagascar, el Africa, la
guerra, el suicidio... Dee queréis mar-
char?

-—Lo más pronto posible,
—«Al right».
E ordenó á Simpson que apretara el paso,

v

El coche se detuvo, antes que en otro
sitio ante Tryon-Hotel, donde el señor Do-
negal pagó la cuenta de ¡os JÓVenos, |

Paméla lloró de júbilo al ver á su ami-
ta, al lado de lá cual sentóse en «l coche.

— Axtor House, en Broadway—ordenó el
señor Donegal.

El vehículo conducido por Simpson se
puso en marcha, a

Poco después, nuestros amigos se cd
ron ante Astor House, en Broaway, don-
de estaba instalado uno de los «clubs» más
ricos de la ciudad de New-York. A
El señor Donegal entró y Presentó sus

amigos, mdFué de izquierda dd ca dando ido e
nas noticias sobre ' la próxima alza de los
textiles, á la vez que la baja de los sa-
lazones, y notando que un hombre peque-
fito, vestido de jugador de aia iba
derecho hacia él a

—¡ Murch'nson !—dio Quiero compra 'TOS ld eyacht |
-—Mi «yacht» no se vende,

- —¿Cuánto osha costado?
-—Ochenta“mil «dollars».
06 ofrezco cien mil.
—¡No lo vendo!
—¡ Doscientos mil¡Rol OR Ass

nr Trescientos mill
: oli JE:
en 1 Cuatocienes a


